
		
			[image: Cubierta]
		

	
		
			Manuel Lobo Cabrera

			Isabel de Austria

			Una reina sin ventura

			[image: LogoCatedra.jpeg]

		

	
		
			Introducción

			Isabel de Austria es una importante figura histórica, miembro de la familia real española, de la que existen muy pocas noticias, a pesar de haber sido hija y nieta de reyes, hermana de emperadores y ella misma reina de tres estados: Dinamarca, Noruega y Suecia; por ello extraña que en nuestro país no se le haya dedicado al menos alguna monografía a este personaje que brilló con luz propia en aquellas monarquías de Europa. En España faltan estudios biográficos que se ocupen de su actividad política durante los años que reinó en los países nórdicos, así como sus venturas y desventuras personales, relacionadas con su matrimonio, al igual que por el hecho de ser una pieza fundamental en el engranaje estratégico realizado por sus padres: Juana la Loca y Felipe el Hermoso, cuya política matrimonial de enlaces entre las estirpes reinantes de entonces habían culminado los Reyes Católicos. Es como si una tupida alfombra hubiese ocultado su persona durante siglos; sin embargo, hay que señalar que, por su nacimiento, por su formación y por sus orígenes familiares, el discurrir de esta princesa de la Casa de Austria está inmerso en el escenario de la política imperial de la época.

			Las razones que pueden explicar este silencio se deberían tanto a su prematura muerte, acaecida en 1526 y que puso fin a un aciago destino, como a la posible apostasía de la reina al haberse convertido a la nueva religión reformada. Muy pocos autores se han ocupado de Isabel como reina de Dinamarca —y en su mayor parte se trata de escritores extranjeros—, que fundamentan el alejamiento de la Casa de Austria en la supuesta conversión al luteranismo. No obstante, puede que también haya otras explicaciones del mutismo hispano, como pudieran ser la lejanía de un reino situado en la periferia del área de influencia del Imperio o el escaso interés político y económico que suscitaban las monarquías nórdicas de entonces.

			Sea como fuere, la figura de Isabel ha merecido algunas semblanzas realizadas por investigadores franceses, flamencos y especialmente nórdicos, tanto daneses como suecos y noruegos. En ellas se observa cómo la archiduquesa austriaca llegó a ostentar ciertas cotas de poder desde su juventud, como reina consorte de Cristian II, titular de las tres coronas de la Unión de Kalmar, a la vez que se aprecia en estos estudios que la dama en cuestión experimentó cuotas de ostracismo político al quedar oscurecida por la fuerte personalidad de su esposo.

			En Bélgica, donde la princesa hispano-borgoñona nació y se educó, Isabel ha estado presente en los estudios históricos generalistas, aunque no tanto como alguna de sus hermanas. Una breve biografía se debe a Ghislaine de Boom1, así como un tratado específico realizado sobre sus retratos2.

			Los trabajos efectuados en Suecia abarcan tanto el aspecto religioso como la importancia política de Isabel, pese a lo debatido de la cuestión acerca de su conversión al luteranismo, siendo su figura resaltada por autores como M. Mörner3 y Peix Geldart4, e igualmente no se olvida el papel que representó la reina en el engranaje de la política internacional, a la que se considera un peón del juego diplomático europeo5. Además, aunque de hecho solo fue reina de Suecia durante un año y en dicho tiempo no pisó nunca territorio sueco, su figura fue rescatada del olvido en el siglo XIX por los historicistas nórdicos y, a pesar de la nula presencia de la reina en la documentación de los archivos de la monarquía sueca, su nombre ya venía incluido en el listado de los monarcas suecos elaborado a finales del siglo XVIII6. A partir de la edición de las enciclopedias su nombre se hizo familiar a los ilustrados y comenzó a ser considerada en líneas generales como la reina olvidada7. En el siglo XIX su nombre apareció en distintos pasajes de libros editados en Suecia, en los que se la menciona, sobre todo en uno de ellos, confiriéndole un marcado acento romántico8. En otros solo se hacen semblanzas que la relacionan con el luteranismo9. 

			En el siglo XXI su figura de nuevo se retoma dentro de la historiografía sueca, aunque desde una visión periodística criticada por los historiadores por falta de rigor académico10.

			En Dinamarca, Isabel ha pasado a la historiografía como una reina popular, y se cuenta con algunas biografías realizadas sobre su persona11. Quizá por ello es el país donde más se ha investigado sobre su figura, pues desde el siglo XIX se han escrito diversas biografías de la reina12, que se han ampliado en el siglo XX13, e incluso su figura aparece novelada en más de una ocasión en estos últimos siglos.

			En la historiografía española apenas existe referencia alguna sobre su biografía, salvo las típicas frases que figuran en manuales o en monografías relativas a su hermano el emperador Carlos o a sus hermanas Leonor y María, y los pocos textos que existen escritos en español corresponden a investigadores escandinavos. Ni siquiera en las colecciones documentales más importantes hay alguna referencia a la reina de Dinamarca, de modo que en los más de cien volúmenes de la Colección de documentos inéditos para la Historia de España (CODOIN) no hallamos sino solo dos referencias cuando la infanta es una niña, recogidas en la crónica de su padre, el rey Felipe I14. Sin embargo, Isabel de Habsburgo ha acabado teniendo una presencia de cierta notoriedad en la novela histórica, pues ha contado con novelistas que narran sus aventuras en las frías tierras del norte. Dos autores, una mujer y un hombre, desde distintas ópticas han novelado la historia de esta infanta de Castilla, la única de los hijos de la reina Juana I, apodada la Loca, que no conoció las tierras hispanas. Sin embargo, como en casi todo lo que se sabe de ella, es una autora nórdica, Dorrit Willumsen15, la pionera en cultivar este género; en 2003 se publica la primera novela que se escribe sobre este personaje: La novia de Gante, donde se examina la relación entre el rey Cristian II de Dinamarca y su joven esposa, poniendo el acento sobre el aspecto psicológico de su persona.

			En español tenemos las novelas de Yolanda Scheuber16 y de Antonio Cavanillas17. En el primer caso la autora intenta rescatar la voz de Isabel de Austria a través de su relato, iniciado en el momento en que parte de su Flandes natal para ir al encuentro de un país del que no conoce ni el idioma y lo culmina en los últimos momentos de su vida. A lo largo de las páginas la autora va describiendo todo el acontecer en que se desenvolvió esta joven, educada en la refinada corte europea, y deja algunos aspectos, los más controvertidos de su figura, sin resolver del todo. 

			El escritor Antonio Cavanillas esconde bajo su título, La desposada de Flandes, las aventuras y desventuras de la archiduquesa de Austria. En este caso el narrador es el propio rey Cristian II, quien desde el castillo de Kalundborg en Selandia, en los últimos meses de su vida, a través de una especie de memoria va desgranando la historia de la hermana de Carlos V desde el momento en que le anuncian sus esponsales y su llegada a las costas danesas hasta el fin de sus días. En esta novela el autor nos presenta una cara más amable del rey danés, frente a las biografías generales en las que se hace hincapié en su despotismo e incluso en su crueldad y obstinación permanentes. En este caso el autor destaca el papel de Isabel, como mujer inteligente y cautivadora, que incluso llega a dulcificar el carácter de Cristian II. 

			También existen varios artículos de autores daneses y suecos publicados en español, en boletines y monografías de diversa índole. El más antiguo está impreso en el Boletín de la Real Academia de la Historia18 y resulta un resumen sucinto de la infeliz reina, donde se ponderan sus desventuras en el país nórdico, pero sin aparato bibliográfico alguno. Últimamente contamos con otros trabajos, uno a manera de resumen publicado igualmente por un autor danés, con muy pocas referencias bibliográficas19. Más recientes son los estudios de Peix Geldart y de Jorgen Hein. El primer estudio, del profesor de la Universidad de Estocolmo, se centra en el aspecto religioso de la reina y su conversión o no al luteranismo, antes de realizar todo un repaso por la bibliografía sueca acerca de la ilustre dama20, mientras que el segundo, aunque esboza una biografía de Isabel de Austria, se centra más en el aspecto del legado artístico de la familia real danesa21. Finalmente, el profesor Bennassar dedica a la hermana del emperador un apartado en su obra Reinas y princesas..., centrado en la mala situación personal de Isabel en su matrimonio con Cristian II, a pesar de los intereses políticos que lo aconsejaron22.

			La vida de Isabel resulta difícil de abordar por la escasez de documentación existente en los archivos españoles, debido principalmente a que cuando se encontraba casi en la infancia partió en dirección a los países bálticos. A lo largo de su vida, la pérdida de documentación fue una constante, tanto desde el punto de vista de los registros hispanos como de los daneses, toda vez que su esposo, Cristian II, cuando salió de su país rumbo al exilio llevó consigo (además de a su familia, joyas y otras riquezas) gran parte de los documentos del archivo real, con los que anduvo por Flandes, donde muchos de esos papeles se perdieron, pues cuando el rey intentó recuperar Noruega en 1531 dejó los archivos en Lierre (Brabante), donde desaparecieron sin dejar el menor rastro. Solo se recuperó una parte de la documentación en el siglo XIX, al descubrirse algunos restos en Amberg (Baviera)23, que retornaron de nuevo a Dinamarca junto con los cuerpos de Isabel de Austria y de su hijo Juan de Oldemburgo. 

			Al mismo tiempo, el hecho de su muerte en plena juventud, cuando apenas contaba veinticinco años, hace que su biografía sea corta, a diferencia de su esposo, que alcanzó la longevidad; por ello se hace preciso realizar un examen minucioso de su biografía desde su nacimiento y su estancia primero en Bruselas y luego en Malinas (Bélgica), sin limitar el texto a sus primeros años, así como del contexto histórico que marcó su existencia, casi desde el mismo momento en que abrió los ojos al mundo. Lo que sabíamos de ella es que su figura encarnaba una personalidad de interés, al ser una mujer bien educada en las relaciones humanas cortesanas, por lo que se movía con habilidad en los escenarios políticos, culturales, sociales e incluso religiosos, de ahí las dudas que se ciernen sobre su conversión a la Reforma protestante. La mayor parte de la información bibliográfica que conocemos se ha ido repitiendo en distintos trabajos que trazan un perfil de la reina danesa que culmina con su renuncia final a la vida, pero que en todo momento se comportó como una honorable persona regia.

			En esta obra se intenta desentrañar un personaje tan enigmático y tan poco estudiado, al elaborar una biografía que sigue una secuencia cronológica desde su nacimiento en Bruselas hasta su muerte en la última residencia flamenca. Para ello se ha tenido que bucear en los archivos hispanos —especialmente en el Archivo General de Simancas— y estudiar la bibliografía que presenta la semblanza de la reina Isabel, en especial la extranjera: flamenca, sueca, noruega y danesa, dado que los investigadores hispanos apenas se han ocupado de ella y de su descendencia; además, se han recopilado todas aquellas fuentes dispersas que tratan sobre tan inédita figura. 

			El Archivo General de Simancas, aunque no contiene abundante documentación sobre el personaje regio, nos da varias pistas para centrar a la archiduquesa en el contexto de la política europea de la época. Isabel interesó a sus abuelos, tanto a los maternos como al paterno, pues era clave para aunar voluntades. En el citado archivo y en las secciones de Estado y Patronato Real existe correspondencia entre los Reyes Católicos y, en especial, entre Fernando y el emperador para ponerse de acuerdo sobre los proyectos matrimoniales de sus nietos, sobre todo de Isabel, que fue la que tuvo más aspirantes a su mano que ninguna de sus hermanas.

			El último documento que se conserva en Simancas, antes de la partida de Isabel a Dinamarca, es la invitación que el rey danés hizo a la infanta Catalina para que asistiese al enlace matrimonial, que data del 1 de julio de 1515; después se pierde el rastro de la joven flamenca en la documentación oficial hispana. De nuevo aparecen referencias más adelante, una vez que retorna a Flandes durante el exilio, cuando se vio obligada a malvender y empeñar parte de sus joyas, tanto las que llevó como dote como las que le regaló su marido. Además, en la sección de Casas y Sitios Reales, la documentación refiere las exequias que el emperador organizó en Sevilla en honor a su hermana el 16 de marzo de 1526. 

			También se conserva en Simancas alguna información sobre los hijos de la reina Isabel y especialmente de Cristina, quien desempeñó un papel esencial en la política europea de su época, sirviendo primero a su tío, el emperador, quien la dotó para sus casamientos con los duques de Milán y de Saboya, respectivamente, y luego a su primo Felipe II, que pensó incluso nombrarla gobernadora de los Países Bajos. Asimismo, la sección de Estado conserva documentación importante sobre este asunto y especialmente sobre el papel que representó la princesa danesa en la diplomacia.

			La Biblioteca del Real Monasterio de El Escorial nos ha brindado, inserto en un manuscrito original escrito en latín, entre las tapas duras, un texto inédito escrito a mano, donde se recoge el epitafio que dedica al rey de Dinamarca su hija Cristina. Asimismo, en este libro, en su portada, figura un grabado del rey Cristian, con sus armas24. Debió de ser escrito por su propia hija o por alguna persona cercana al rey, meses después del fallecimiento de Cristian, pues mientras que el rey moría el 25 de enero de 1559 el texto versificado lleva la fecha del 5 de mayo del mismo año.

			Partiendo de ese recorrido documental y bibliográfico, el objetivo ha sido ofrecer una semblanza individualizada, de cierto interés, de la hermana menor del emperador Carlos, pero a la vez conformada por aquellas personas que estuvieron junto a ella en el curso de su vida, algunas de las cuales influenciaron su comportamiento, tanto en Flandes como en Dinamarca, intentando conseguir así una síntesis de los resultados de la investigación. 

			Esta propuesta ha sido la meta del trabajo —toda vez que Isabel de Austria carecía de una auténtica biografía realizada desde España—, la de recuperar a nuestra protagonista dentro de la explicación histórica, con más interés del que realmente se le ha dedicado, por no ser su figura suficientemente valorada, al tener una especial importancia dentro de la Europa del siglo XVI, tanto por su matrimonio como por su situación política y religiosa.

			La biografía de la hermana de Carlos V comienza a partir de un primer capítulo en el que se entra de lleno en el ambiente familiar de la princesa, desde sus orígenes flamencos hasta su educación, sin perder de vista el ambiente en el cual se educó, lejos de sus progenitores. Ahí se realiza una incursión para situar el contexto y explicar el porqué del desamparo de esta infanta que apenas conoció a sus padres, y que fue criada y educada principalmente por su tía Margarita de Austria, junto a sus hermanos Leonor, Carlos y María, con los cuales mantuvo contactos a lo largo de su corta vida.

			La corte de Malinas fue el lugar donde Isabel pasó su infancia, y allí recibió una educación esmerada, tanto en lenguas como en aspectos artísticos, musicales y literarios; dicho periodo fue interrumpido de manera brusca por las negociaciones para casarla, llevadas a cabo por el emperador Maximiliano, con la anuencia de su hija la archiduquesa Margarita.

			El segundo capítulo entra de lleno a analizar toda la problemática planteada por sus abuelos, los reyes de Castilla y Aragón y el emperador, para unir a Isabel al mejor partido. Aquí se aborda de manera más pormenorizada cómo la hija de la reina de Castilla estuvo presente casi desde su nacimiento en la política matrimonial de sus abuelos, tanto los españoles como los austriacos, pues se convirtió en un peón necesario para llevar adelante sus planes; de ahí que, cuando la princesa apenas contaba varios años de vida, fuera ofrecida como candidata para formalizar uniones y tratados, para al final unirse en matrimonio al rey Cristian II de Dinamarca. En este momento se analiza la trayectoria familiar, humana y física del rey danés. El personaje es en sí controvertido, tanto por su carácter como por la forma de actuar desde su juventud, pues, lejos de tener una formación similar a la de Isabel, su preocupación consistía en formarse en las tareas de gobierno, como heredero de la corona danesa, a la que accedió tras la muerte del rey Juan. 

			Isabel y Cristian se unirán en matrimonio gracias a las gestiones de Cristina de Sajonia y de Maximiliano de Austria. Dicha unión fue fruto de las políticas tanto territoriales como económicas en el Imperio y en Dinamarca. 

			En el tercer capítulo se relatan los sucesos acontecidos entre los años 1515 y 1523 y se explican las vivencias de Isabel de Austria en Dinamarca. Se describe cómo, por su exquisita formación, la nueva reina se enfrentó a su llegada al país de su esposo con varios problemas, entre ellos dos importantes: el de la convivencia con su marido y el de la lengua. Ambos, dada su buena predisposición, se resolvieron pronto, uno de manera drástica y el otro de un modo pedagógico. A partir de aquí su vida se desenvuelve entre el seguimiento de las actitudes de su esposo y la crianza de sus hijos, futuros herederos del reino. A ello se unen los conflictos que se suceden tanto en Suecia como en Dinamarca, que al final la llevan, junto con su esposo y sus hijos, a abandonar los países nórdicos.

			El capítulo cuarto, «Un viaje sin retorno: el exilio», analiza, por un lado, la tristeza de abandonar el reino con toda su familia y, por el otro, los últimos días de la reina. Estos años, de 1523 a 1526, transcurren entre la corte de Malinas y los distintos domicilios que tuvo la familia, así como los recorridos que ambos, Cristian e Isabel, hicieron por las cortes europeas para solicitar ayuda económica y militar con el fin de ser restaurados en el trono danés. Su voz se oyó ante reyes y príncipes, así en alguna de las dietas del Imperio, a la par que entra en contacto con Martín Lutero. En esta época muchas puertas se les cerraron a los reyes de Dinamarca, pues sus empeños en obtener apoyos políticos y financieros fueron un rotundo fracaso. Este capítulo concluye con los últimos días de la reina, su muerte y el desasosiego que crea en la familia, que se separa definitivamente, puesto que el rey Cristian II regresa al norte con el objeto de reconquistar su trono, mientras sus hijos quedaron al amparo de su tía Margarita primero y luego de su hermana María. La familia nunca más volvió a reunirse.

			El capítulo quinto narra las aventuras y desventuras de Cristian II en Noruega y Dinamarca, así como sus últimos días encerrado en un castillo, después de su renuncia al trono, en un territorio que se le asignó posteriormente como señorío. Allí esperó la muerte, la cual se corona con un epitafio inédito realizado en 1559 y hallado en la Biblioteca del Real Monasterio de El Escorial.

			En el capítulo sexto nos detenemos en analizar la trayectoria de los hijos de Isabel de Austria, que van a quedar bajo el patrocinio de la familia materna y bajo la vigilancia del emperador, pues algunos de ellos se acogen a su corte y son utilizados como elementos decisivos para configurar la política imperial de Carlos, especialmente Cristina de Dinamarca. Esta dama casó en dos ocasiones siguiendo las directrices de su mentor y se convirtió en una pieza clave en las negociaciones que se llevaron a cabo para llegar al acuerdo de paz entre España y Francia en 1559.

			Finalmente, en el capítulo séptimo realizamos un recorrido por todos los retratos que se hicieron a la familia real danesa, tanto en Flandes, en la niñez de Isabel, como en Dinamarca, donde se ejecutaron retratos y grabados de los esposos. Se repasan, además, los últimos cuadros para los que Isabel posó en Flandes, lo mismo que sus hijos, primero como jóvenes captados por el pincel de maestros flamencos y después en su juventud y madurez, en especial los retratos hechos a la princesa Cristina.
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			CAPÍTULO PRIMERO


			Nacimiento e infancia

			El periodo de tiempo que media entre 1501, año del nacimiento de Isabel, y 1515, momento en que esta abandonó Flandes para dirigirse a la patria de su esposo, estuvo destinado a preparar a la princesa austriaca para que pudiera asumir el papel de reina consorte de algún territorio afín a la monarquía de sus progenitores. En ese tiempo, la vida de Isabel transcurrió de manera plácida entre Bruselas y Malinas, sin que apenas conociera a su madre, como consecuencia de la larga ausencia de esta al tener que abandonar los Países Bajos para reinar en Castilla. En aquellas ciudades, Isabel fue educada y logró adquirir una formación completa tanto en el ámbito familiar como en el intelectual. El ambiente familiar en el que se desenvolvió en la corte de Malinas lo presidía su tía Margarita de Austria, hermana de su padre, por lo que en los juegos y diversiones siempre estuvo acompañada por sus hermanos Leonor, Carlos y María, quienes participaron activamente en su aprendizaje personal. 

			La atmósfera cultural que se respiraba en la corte de la archiduquesa de Austria le favoreció de manera destacada en su formación, pues parte de los educadores y preceptores de su hermano Carlos, el heredero de los tronos de Castilla y Aragón —y candidato al cetro imperial—, fueron a su vez los que formaron a la joven princesa.

			Esta alianza familiar fue lo que le permitió tener una infancia feliz, a pesar de la lejanía paterna; por otro lado, Isabel fue educada para que en algún momento pudiera asumir una corona, lo que se le transmitió como una responsabilidad familiar inherente a los dos linajes de los que procedía: el de los Trastámaras (Castilla y Aragón) y el de Borgoña (Flandes y Austria). Con estos antecedentes, ensamblados a través de ambas estirpes, Isabel entró de lleno en el juego político de ambas casas. 

			NACIMIENTO


			Isabel de Habsburgo nació en Bruselas, el día 27 de julio de 150125, festividad de San Federico de Utrecht, por lo que era la tercera de los hijos de Felipe de Habsburgo, apodado el Hermoso, y de Juana, infanta de Castilla y Aragón, conocida en la historia como Juana la Loca. A la nueva infanta se le impuso el nombre de Isabel, al ser bautizada en la catedral de Bruselas, en recuerdo de su abuela materna, la reina de Castilla, Isabel la Católica, aunque la joven, a lo largo de su vida (que fue más bien corta), fue llamada tanto por el nombre español como por el francés de Isabeau en Flandes y Elisabeth en los países bálticos.

			La importante ascendencia paterna y, sobre todo, materna fue la circunstancia principal que contribuyó a otorgarle un lugar destacado en la historia del norte de Europa y a asegurar su propia descendencia como futura reina de Dinamarca. 

			El enlace con Cristian de Dinamarca fue planteado de manera deliberada, para afianzar la posición política y económica de la familia de los contrayentes y además para que dicha unión contribuyera a aislar a Francia. Este hecho aseguró la alianza entre ambas familias, con el doble matrimonio celebrado entre los herederos de Maximiliano y los hijos de los Reyes Católicos: Felipe y Juana, por un lado, y Margarita y Juan, por el otro, con lo que se intentó reafirmar el poder de sus coronas en la política europea del momento. La unión entre la infanta de Castilla y el heredero de Borgoña continuaba la política matrimonial de enlaces estratégicos llevada a cabo tradicionalmente por ambas familias26.

			En febrero del año 1496, cuando Juana contaba dieciséis años, se llevó a cabo la unión matrimonial mediante poderes con su prometido el joven Felipe. Posteriormente, en agosto de ese mismo año la princesa embarcó en Laredo rumbo a Flandes con una potente armada de 120 barcos, con el objeto de desposar a Felipe y consumar el matrimonio27. La misma armada que llevó a la princesa castellana a Flandes fue la que trajo a Castilla a la archiduquesa Margarita para desposarse con el príncipe Juan, heredero de las coronas de Castilla y Aragón; de este modo, la suerte de Juana consistió en convertirse en señora de un territorio muy diferente al suyo, con un nuevo idioma, que apenas conocía, nuevas costumbres y nuevas caras, que asumió a partir del enlace celebrado en Lier (a poca distancia de Bruselas), al igual que después le sucedió a su hija Isabel28.

			De la unión de Juana y Felipe nacieron seis hijos, cuatro de ellos en la corte flamenca; la primera, Leonor, nació en Bruselas el 16 de noviembre de 1498; Carlos, futuro heredero de los reinos de España y de los territorios flamencos y austriacos, nació en Gante el 24 de febrero de 1500, e Isabel lo hizo en Bruselas el año de 1501.

			Meses más tarde, Juana, ya proclamada sucesora de sus padres, a consecuencia de los distintos óbitos de sus hermanos mayores —Isabel y Juan— y de su sobrino Miguel, el hijo de su hermana Isabel, se convirtió en heredera de las coronas de Castilla y Aragón desde el año 1500, por lo que era preciso que los distintos reinos la recibieran como tal heredera según los estatutos propios. 

			Por lo tanto, tras el nacimiento de su hija Isabel, el 27 de julio de 1501, se iniciaron los preparativos del viaje de Juana a España, acompañada por su marido Felipe, para ser jurada por las cortes castellanas como Princesa de Asturias, haciendo así valer sus derechos al trono. Felipe insistió en que el viaje se hiciera por Francia, como así se hizo, pues pretendía aunar intereses con el monarca Luis XII, lo que se oponía abiertamente a la política diseñada por los Reyes Católicos de aislar a Francia, tradicional enemiga de la Corona de Aragón por el control de Italia. 

			Hay que recordar que este había sido el motivo principal por el cual se habían realizado los dos matrimonios citados: el de Juana de Castilla con Felipe de Habsburgo y el de Juan de Castilla con Margarita de Austria, hermana de Felipe el Hermoso. 

			Juana accedió a los deseos de su marido y ambos emprendieron el viaje a España por tierras de Francia. Salieron de Flandes el 16 de noviembre de 1501 dejando a su hija Isabel, que tan solo contaba tres meses de edad, al cuidado de la abuelastra paterna, Margarita de York, quien la cuidó junto a sus pequeños hermanos29. Margarita era viuda de Carlos el Temerario y fue la madrina del propio Felipe el Hermoso y de su hijo Carlos. En Flandes quedó el señor de Beersel, que ocupó el cargo de gobernador y chambelán del palacio, y el conde de Nassau, como gobernador del reino.

			La custodia de los niños la compartía Ana de Borgoña, como su aya, quien era hija natural de Felipe el Bueno y viuda de Adolfo de Cleves, señor de Ravenstain. A Ana se le encargó la guarda de los príncipes y el control de las nodrizas y doncellas, por la experiencia que había adquirido en el pasado, cuando asimismo fue aya de la abuela de los infantes, doña María de Borgoña. Bajo su responsabilidad directa y la de las nodrizas Barbe Servel y María Orselaere, quedaron Leonor, Carlos e Isabel. 

			Margarita de York30 llevó a los niños a Malinas, puesto que este era su dominio privativo al que accedió por su matrimonio con Carlos el Temerario en 1468, ya que el contrato de casamiento expresaba que, si la duquesa quedaba viuda, recibiría como dote el señorío de Malinas; por esta razón, a la muerte de Carlos, en 1477, en Nancy, Margarita se convirtió en señora de Malinas. Allí adquirió una espléndida casa que pertenecía al obispo de Cambrai, Jean de Borgoña, y en ella fijó su residencia31. De esta época posiblemente sea el primer retrato en el que figura la princesa Isabel con apenas un año, aferrada a una muñeca vestida al estilo flamenco. Este cuadro corresponde a un tríptico en el que aparece con sus dos hermanos mayores. Es una de las más deliciosas evocaciones de su etapa infantil en Malinas, aunque además de su inocencia refleja en el rostro cierta gravedad32. 

			En cuanto a lo que estaba sucediendo en España, es conveniente reseñar que Juana fue jurada como heredera por las cortes de Castilla, celebradas en Toledo el 15 de mayo de 1502. A pesar de la insistencia de los Reyes Católicos para que los príncipes de Asturias permanecieran en Castilla el mayor tiempo posible, en breve Felipe decidió regresar a Flandes. No hubo modo de convencerle de lo contrario, así que, poco antes de iniciar su partida, los príncipes —acompañados del rey Fernando el Católico—, el día 27 de octubre de 1502, juraron en la iglesia de San Salvador de Zaragoza guardar los fueros, costumbres y privilegios del reino, siendo reconocidos como herederos de Aragón con la única oposición del conde de Belchite. No obstante, las cortes aragonesas consiguieron imponer la invalidación del juramento en el supuesto de que el Rey Católico tuviera hijo varón nacido de legítimo matrimonio33.

			Posteriormente, después del regreso de Fernando el Católico a Castilla, preocupado por la salud de la reina Isabel, Felipe pone en práctica sus planes de abandonar España y regresar a Flandes. Dejó a Juana en Zaragoza, escudándose en que no podía viajar a causa de su embarazo34, y así se despide de los reyes el 19 de diciembre de 1502, para llegar a Malinas en noviembre de 1503 después de un largo recorrido por tierras del imperio35. Felipe había tardado dos años en regresar a los Países Bajos, tiempo en que sus hijos quedaron sin la protección de sus padres. 

			Juana se quedó en España, no solo a instancia de su marido sino también de sus padres, ante lo avanzado del embarazo de su cuarto hijo, el futuro príncipe Fernando, que nació en 10 de marzo de ese mismo año, 1503, en Alcalá de Henares, lo que la llenó de pesadumbre, melancolía y congoja. Ello produjo gran alarma en la reina Isabel, hasta tal punto que establece que, si doña Juana se encontrara ausente o mal dispuesta o incapaz de ejercer las funciones reales, ejerciera la regencia el rey Fernando36.

			Estando en el castillo de la Mota, en Medina del Campo, doña Juana decide partir hacia Flandes para reunirse con su esposo y con sus hijos, pues estaba muy intranquila por la marcha de Felipe y, sobre todo, porque no había visto a sus tres hijos mayores desde hacía más de dos años, ya que a Isabel la había dejado recién nacida. Aunque muchos historiadores afirman que solo la movía el deseo de reunirse con Felipe, siempre olvidan que allí también estaban sus hijos. Después de varios altercados con Juan de Fonseca y sus padres, en 1504, al fin, consigue la anuencia para salir de Castilla con destino a los territorios flamencos; así lo recoge el cronista del rey Felipe: 

			Venido el Rey don Fernando de Aragón después que hobo descercado a Salsas y proveído lo necesario en aquella frontera, se vino para Medina donde estaba la Reina su muger. Y avisado de la intención de la Princesa su hija, se aderezó luego armada de navíos y todo lo necesario en Laredo para pasar la Princesa en Flandes. Y puesto en orden, por el mes de marzo de los mill y quinientos y cuatro años de Cristo la Princesa salió de Medina con licencia de los Reyes sus padres la vuelta de Laredo, acompañada de D. Alonso de Acevedo, arzobispo de Santiago, y de la Duquesa de Alburquerque, y de su alnado37 Don Francisco de la Cueva, Duque de Alburquerque, y de Don Luis Manrique, Marqués de Aguilar38.

			A la vez que añade: 

			... la Princesa, que estuvo dos meses en Laredo esperando el tiempo, y por el fin de mayo se hizo a la vela, acompañada de los ya dichos, y con tiempo próspero llegó en nueve días desde Laredo al puerto de Blanca Verga a tres leguas de Brujas a donde se desembarcó. Avisado el Príncipe de su venida, se vino luego para este lugar, acompañado de Don Joan Manuel que era embajador del Rey y la Reina en la corte del Emperador, y vinieron con él otros caballeros flamencos, y holgose mucho en ver a su muger. Y como hobieron comido, se fue ese día con su muger a dormir a Bruselas a donde estuvieron algund tiempo...

			A su regreso a Malinas, Felipe la recibió con júbilo, pero ella pronto notó el distanciamiento sentimental que atribuyó con acierto a amoríos extramaritales, por lo cual Juana se concentró en la educación de los hijos que permanecían a su lado, pues había dejado en Castilla a Fernando confiado a sus padres. Las relaciones con su esposo volvieron a la misma situación anterior, con lo cual la princesa no cesaba de experimentar continuos desvaríos.

			A partir de entonces, en el seno de esta turbulenta relación, Juana fue alternando las escenas de celos y crisis de furia con la aplicación de diversas técnicas de seducción. Algunos días se quedaba con la mirada perdida y en silencio, inmóvil y canturreando entre dientes. Cuando atravesaba por una de estas crisis, Juana tuvo en aquellas tierras otra hija, María, que nació en Flandes el 15 de septiembre de 1505.

			Tras la muerte de la reina Isabel en 1504, en el castillo de la Mota, Juana y su marido Felipe fueron proclamados reyes de Castilla. Al cabo de unos meses de incertidumbre —no exentos de intrigas—, los nuevos monarcas partieron desde Flandes, donde embarcaron en enero de 1506, pues, tal como señala Fernando el Católico en una misiva que remitió a su embajador en Venecia: 

			Y entonces el dicho rey mi fijo puso dilación en la venida por su ocupación en la guerra de Gueldres que a la sazón comenzó y por algunas cosas que le dieron a entender los que deseaban poner discordia entre él y mí...39.

			Durante el trayecto, un temporal los obligó a buscar refugio en tierras inglesas, donde Juana tuvo la oportunidad de volver a ver a su hermana Catalina y al rey Enrique VIII, y desde allí continuaron el viaje a Castilla hasta poner el pie, en el mes de abril, en el puerto de La Coruña. 
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